RITUAL RUMORI

¿Se pueden hacer obras que no sean obras de arte? Duchamp
Arrancar la sensación de la opinión. Deleuze

Juego/duelo en el aluvión imprevisto del sonido. Juego/duelo deslizándose en un pentagrama nómada, volátil, inasible. Juego improvisatorio tan proclive a la tormenta como al ritual. Duelo de dos cronopios musicales capaces de acogernos y sobrecogernos en el horizonte interno de sus sonidos. Sonoridades que ellos nos ofrecen como materia dúctil, elástica, maleable, al servicio de su intenso y febril imaginario. Es pertinente afirmar que Agustí Fernández y Lucía Martínez tienen la solidez expresiva de los artistas que eligen por lenguaje el voraz entendimiento de sí mismos, para hacerlo partícipe a nosotros mismos. Entre ellos y nosotros la cofradía resplandece al escucharlos con devoción monacal. Y no otra forma de escuchar merece éste estilo musical, ya que en él desaparecen las formas circenses del espectáculo, la pantomima del ‘rating’. En la presente obra musical “Desalambrado”, asistimos a instancias del silencio jalonadas por una pianística tan sosegada como tumultuosa, a una tímbrica meditativa como a un percutir de la batería que expande, con fortaleza, su dinámica polirrítmica. Ambos instrumentos (piano y percusión) se alimentan recíprocamente como plantas que en su crecimiento rizomático se adueñan de terrenos imprevistos, de andaduras no planeadas, de territorios no caminados. Bajo éste andamiaje, Agustí y Lucía rompen el corset estilístico del jazz para permear nuestro cuerpo de algo que llamo “un acontecimiento sonoro”, en términos de Deleuze: “El acontecimiento crea una existencia nueva; produce una subjetividad nueva (relaciones nuevas con el cuerpo, con el tiempo, con la sexualidad, los alrededores inmediatos, la cultura, el trabajo…”) Texturas al borde del cataclismo, recursos tímbricos limitando en lo inaudito, como si los músicos estuvieran ‘respirando’ el secreto hervor de los alquimistas. Un panorama interpretativo de noble catarsis, sin la necesidad de apelar al enceguecedor rayo de neón y sus parásitos del éxito. “Desalambrado” comprende ocho cortes, tres de ellos “ A desalambrar”, “ De ida y vuelta” y “Aguatrémula”, con el sabor del free sesenteañero marcados con el estilo de Fernández, que al piano acomete con fuerza y velocidad, semejante a un Cecil Taylor por su ataque y su racimo de notas. Lucía, por su parte, permea el ambiente con sus golpes concisos y rotundos. Entre mis íntimos afectos, destaco el extenso tema “La Vida sin Maletas”, con su minimalismo expectante, sombrío, expandiéndose en una corrosión sublime, en un forcejeo de los instrumentos por destruir la materia sonora, entrando en los límites del arte sonoro. El silencio es, una vez más, cómplice del rumor musical, ese tejido que se elabora ‘in crescendo’ en algunos parajes de ésta obra. “Desalambrado” es una producción, que como lo decía Foucault refiriéndose a las heterotopías, “detiene las palabras en sí mismas, desafía, desde su raíz, toda posibilidad de gramática; desata los mitos y envuelve en esterilidad el lirismo de las frases.” “Dime que tocas y te diré quién eres”, podríamos parafrasear el refrán popular para nombrar a Agustí Fernández y Lucía Martínez como rigurosos y auténticos ‘jugadores’ del sonido, esculpiéndolo en el diáfano tapiz del silencio. Al mismo tiempo, “Desalambrado” retrata el caos musical de manera frágil y provocativa, tanto en su lado reflexivo como en el rabioso, característica propia en la historia del free/jazz. Esta esencia caótica nos remite al pensamiento nietzscheano: “Debéis seguir llevando el caos en vosotros para poder poner en el mundo una estrella danzante”. Caos sonoro que enaltece el de la propia condición humana, y que al proyectarse en los diferentes grados sísmicos de “Desalambrado” se esparce como polvo al viento.  La impostura suprema de la música improvisada es una forma genuina de la danza de aquella estrella, con su brillo oculto, con su soberanía luminosa. Esta obra enriquece el caosmos musical del siglo XXI. 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